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mira, son prendas seguras de que
la industria que se establece, da-
rá sus naturales productos y ca-
minará en progresivo desarrdlo
Mas csta que tiene por objeto
investigar la incierta y oculta ri-
queza de las minas; que exige el
empleo de grandes capitales sin
que las mas veces se obtenga re-
compensa 6 esta escasa: que tan-
to tiene de azarosa Corno de fu-
gaz y variable, siendo numero-
sos los inconvenientes imprevis-
tos é invencibles que en ocasio-
nes cierran el paso; cuando tan-
tos son los riesgos que se cor-
ren de perderlo todo, es indis-
pensable aliviar tan aventurada
especulacion de impuestos y gra-
ya menes, y aun alentar al mine-
ro con alguna eseepcion y privi-
legio. No convieee arrancar el
erial para coger el fruto, perple
de seguro no los dará en adelan-
te.

Admris, nos parece que se
debe tener muy en cuenta, que
en la impreseindible neceeidad de
gravar la industria con algun
nuevo impuesto, se debe evitar
en lo posible el echar mann de
aquellos que, como este del 5 por
denlo que se impone á la rique-
za líquida minera, nieto para su
cobranza una tiscalizaeien tan
continua, entremetida y quisqui-
llosa, que le hace sumamente
odiable; y que por otra parte, los
impuestos do esta naturaleza
siempre tienden á la desmorali-
zaeion, porque llevan de snyo
fraude y la ocultacion en el con-
tribuyente por mas que las pe-
nas se recarguen.

Sin embargo de estas consi-
deraciones generales que de-
muestran la inconveniencia del
impuesto de que nos ocupamos,
existen razones poderosas para
rechazarlo como injusto, salvan-
do siempre el respeto que la ley
DOS merece.

El articulo 85 de la vigente
ley de minas reproduciendo el
precepto de las anteriores, y des-
Julis de cousignar en los prece-
dentes las contribuciones y tri-
butos que satisfarán, dice termi-
nantemente. t La industria mine-
ra no podrá ser recargada con
otros impuesto especiales fuera
de los aquí establecidos» Por
consiguiente, existe en la ley es-
pecial del ramo, ley que debió
tener muy en cuenta todas ú al-
gunas de las razones que quedan
indicadas, una prohibicion espre-
sa, absoluta de gravar esta aten-
dible industria, que suministra
casi todas las primeras materias
de que se han de ocupar las
otras, de no imponer mas tribu-
tos ni gavetas que aquellas con
que quedaba gravada. Mas se di-
rá, tal vez, que una ley se pue-
de derogar por otra. Aunque es-
ta sea la regla general, no deja
de tener alguna eseepcien, y nos
atrevemos á sustentar que esta,
hasta cierto. ¡mido, es una de
ellas.

El Decreto de 2 de Octubre
último, aparte de que no es una
ley y por lo tanto taba el su-
puesto (le la regla. pues es bien
sabida la doctrina acerca de es-
te punto, de que las leyes sola-
mente se deeogan per otras le-
yes hierbas en igual forma que
las anteriores, y no per mi me-
ro decreto ú orden; con todo,
esta de mineria hene,s dicho que
hasta cierto pinito es nun eseep-
cion de esta regla palera], y tal
et, e) convencimiento que abri-
gamos.

El articulo 85 va citado y los
análogos en las It'reeedente; le-
yes del ramo, hizo el ofrecimien-
to al minero que hemos visto.
Bajo tal condieion de no gravar
en mas esta industria, atuv o el
titulo de sus concesiones mine-
ras, que le garantiza en todos

sus derechos. Al solicitarlas tu-
yo indudablemente en cuenta en
tan azarosa especulation esta
formal oferta, que tal vez en el
caso de tener que soportar ma-
yores cargas, ú en la inseguri-
dad de si se le impondrian nue-
vos tributes, ne hubi ere hecho
los registros. Al fallar ahora
aquel ofrecimiento, se defrauda
su legitima esperaeza; :e hieren
respetables dereches adquisidos;
se quebranta la ley á cuyo .am-
paro nacieron, vobiendo sobre
SUS pLees andados, -y en una pa-
labra, se 'varían esencialmente
las condiciones con que fin' he-
cha la concesion.

Encendimos. pues, en el De-
creto de 2 de Octubre un mar-
cado efecto retroactivo, pu 'Sto
que altera las concesimies he-
chas y títulos de propiedad t ,spe-
didos bajo tin Celldieienai deter-
minado; el de satisfacer estos y
los otros impuestos y nada mas,
aparte de carecer del vigor ne-
cesario para abrogar una dispo-
sitien legislativa de un t'irden
superior.

Enhorabuena que otra ley
a pa rezra, Cüil sil mirada fi-
ja en el porvenir, (liga al mine-
ro: t Sabe que la concesion que
de aquí adelante te otorgue sa-
tisfará estos y los otros tribut.ts
Si asi la apeteces nunca podrás
quejarte por mas que sean gra-
vosos.» Fu lal caso, solo faltarán
a la conveniencia 1101' las coesi-
deraciones expuestas. Podrä so-
focar la industria Y hasta ani-
quilarla, si ee quiere; pero no
ocasi( d e i ra el injusto perjurio
de haber comprometido capitales
respetables en una negeriation
que, en otros teminos, se hu-
bieran auyentado de entrar en

Y no se diga que esta preca-
ria industria, para la que recla-
mamos privilegios y exenciones,
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